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         Mis papilas gustativas hormiguean mientras las croquetas de carne se abren paso por mi esófago. El faro encalado brilla bajo el sol abrasador. Mi exhalación es pesada por la deliciosa salsa que acompañaba a las croquetas. Esta es toda la actividad programada para mi primer día de vacaciones. Tendré tiempo para explorar la zona en los próximos días, hoy me limitaré a no hacer nada. El efecto de la comilona se apodera de mí y me siento a disfrutar tranquilamente de la vista. Las olas chapotean y susurran algo indecoroso y mis fantasías no tienen límites. El velero de pesca permanece vacío entre las olas. Mi piel pálida pronto empezará a quemarse bajo el sol, y sé que debo sentarme a la sombra. Olfateo en busca de una mesa vacía a la sombra, o al menos una silla vacía. Solo hay un asiento a la sombra. Es mío, creo. Hay un hombre leyendo el periódico en su tableta. Me ve, sonríe y agita el brazo para indicar que el asiento está libre. Es joven, varios años menor que yo.

         —Aquí… —dice, y se levanta hasta que yo tomo siento. Es un caballero. Tan joven y sin embargo con tan buenos modales.

         —Gracias… Necesito sombra. Me encanta el sol, pero me quemo con facilidad —puede que haya sido una declaración demasiado larga para un extraño, pero así soy yo. Por lo general, la gente lo toma como un acto de cordialidad.

         El restaurante debió ser originalmente un taller de herrero. Se han conservado los detalles del antiguo taller. El nombre «Smedjan» lo dice todo. Es encantador y muy pintoresco. Hay muchos geranios de diferentes colores que adornan el interior y también el comedor exterior.

         Saludo al camarero y pido el postre. Me entrega el menú de postres y, como siempre, me cuesta elegir.

         —Le sugiero fruta de verano al horno con una bola de helado de vainilla cubierta de crema pastelera y una cucharada de salsa de frambuesa, coronada con virutas de almendra tostadas. Es nuestro postre más popular —dice, esperando pacientemente con una sonrisa y me pregunto si debo pensarlo un momento más. Su sonrisa tiene una forma encantadora: es ligeramente angulada, con un hoyuelo en la mejilla izquierda. Lleva una barba de tres días y tiene ojos color nuez. Se me antoja algo más que el postre.

         —Sí, sin duda lo acepto —digo, con una sonrisa—. Por cierto, ¿tienen habitaciones disponibles para pasar la noche? Me ha parecido leerlo en vuestro cartel.

         —Sí… Incluso tenemos un spa para masajes y jacuzzi.

         —Estupendo, creo que lo necesito. Son mis primeras vacaciones de este año.

         La sonrisa que le doy es falsa y me arrepiento por un segundo. Debería haberla usado con el tipo joven de enfrente que no deja de mirarme. Pero mis sonrisas son gratuitas y las doy con facilidad donde veo que son bienvenidas y allanan el camino hacia mis objetivos. Se puede soñar, pero para que los sueños se hagan realidad, hay que permitirse alguna que otra sonrisa. Hasta ahora no he conseguido ninguno de los jóvenes con los que he tratado de ligar. Por lo general, los elegidos son más jóvenes que yo, pero así es como me gustan. Me siento cómodamente, mirando hacia la concurrida calle peatonal y tratando de parecer sofisticada mientras cruzo la pierna derecha sobre la rodilla izquierda. La falda cuelga, ligeramente abierta, y se puede ver un poco del muslo. Veo que el hombre de la tableta está examinando mis piernas. Su mirada parece alegrarse mientras se pasea desde el borde de mi falda hasta mis muslos. Sonrío generosamente al guapo espectador de tez bronceada. Saco el móvil para tener algo en las manos y miro fotos de tipos con el dorso desnudo. Son mis vacaciones, y qué mejor manera de pasarlas que apreciando los abdominales y bíceps bien formados, los pectorales maravillosamente aceitados e hinchados…

         Tengo que cambiar de pierna al cabo de un rato y entonces noto que el calor hace que se adhiera al asiento. Pero la lujuria hace su parte también, haciendo que empiece a ponerme algo mojada. El postre llega bellamente adornado. Pequeñas gotas de frambuesa en un patrón irregular sobre la crema pastelera y copos de almendra ligeramente tostados como decoración. Me llevo la primera cucharada a la boca, con la lengua preparada para recibir el delicioso dulce y observo que el tipo bronceado de enfrente está mirando cómo se abren mis labios, cómo abrazan la cuchara y mi lengua recibe el helado. Se pone un poco nervioso y posa su mirada en la pantalla al notar que le he pillado inspeccionándome atentamente mientras saboreaba el delicioso postre. Entonces hace una seña al camarero.

         —Henrik, quisiera un espresso doble y… algo dulce… o el favorito de la casa.

         —En seguida, Sebbe —dice el camarero antes de desaparecer rápidamente.

         Sebbe extiende una mano y se presenta. Todo comienza tal y como deseo.

         —Sebastian, también conocido como Sebbe. Hoy es mi día libre, pero el resto del tiempo soy maître d'hôtel aquí mismo, en el Smedjan.
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